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El Papa Benedicto XVI 

Habla sobre la Liturgia

En un encuentro de sacerdotes le hicieron preguntas :

Don Vittorio Petruzzi, vicario parroquial en Aprilia: Santidad, para el año pastoral que está a punto de comenzar nuestra diócesis ha sido llamada por el obispo a prestar atención particular a la liturgia, tanto a nivel teológico como en la práctica de las celebraciones. Las semanas residenciales, tendrán como tema central de reflexión: "Programar y realizar el anuncio en el Año litúrgico, en los sacramentos y en los sacramentales". Los sacerdotes estamos llamados a realizar una liturgia "seria, sencilla y hermosa", según una bella fórmula recogida en el documento "Comunicar el Evangelio en un mundo que cambia" del Episcopado italiano. Padre Santo, ¿puede ayudarnos a comprender cómo se puede llevar todo esto a la práctica en el ars celebrandi? 


BENEDICTO XVI
También en el ars celebrandi existen varias dimensiones. La primera es que la celebratio es oración y coloquio con Dios, de Dios con nosotros y de nosotros con Dios. Por tanto, la primera exigencia para una buena celebración es que el sacerdote entable realmente este coloquio. Al anunciar la Palabra, él mismo se siente en coloquio con Dios. Es oyente de la Palabra y anunciador de la Palabra, en el sentido de que se hace instrumento del Señor y trata de comprender esta palabra de Dios, que luego debe transmitir al pueblo. Está en coloquio con Dios, porque los textos de la santa misa no son textos teatrales o algo semejante, sino que son plegarias, gracias a las cuales, juntamente con la asamblea, hablamos con Dios. 


Así pues, es importante entrar en este coloquio. San Benito, en su "Regla", hablando del rezo de los Salmos, dice a los monjes: "Mens concordet voci". La vox, las palabras preceden a nuestra mente. De ordinario no sucede así. Primero se debe pensar y luego el pensamiento se convierte en palabra. Pero aquí la palabra viene antes. La sagrada liturgia nos da las palabras; nosotros debemos entrar en estas palabras, encontrar la concordia con esta realidad que nos precede. 


Además de esto, debemos también aprender a comprender la estructura de la liturgia y por qué está articulada así. La liturgia se ha desarrollado a lo largo de dos milenios e incluso después de la reforma no es algo elaborado sólo por algunos liturgistas. Sigue siendo una continuación de un desarrollo permanente de la adoración y del anuncio. Así, para poder sintonizar bien con ella, es muy importante comprender esta estructura desarrollada a lo largo del tiempo y entrar con nuestra mens en la vox de la Iglesia. 

En la medida en que interioricemos esta estructura, en que comprendamos esta estructura, en que asimilemos las palabras de la liturgia, podremos entrar en consonancia interior, de forma que no sólo hablemos con Dios como personas individuales, sino que entremos en el "nosotros" de la Iglesia que ora; que transformemos nuestro "yo" entrando en el "nosotros" de la Iglesia, enriqueciendo, ensanchando este "yo", orando con la Iglesia, con las palabras de la Iglesia, entablando realmente un coloquio con Dios. 


Esta es la primera condición: nosotros mismos debemos interiorizar la estructura, las palabras de la liturgia, la palabra de Dios. Así nuestro celebrar es realmente celebrar "con" la Iglesia: nuestro corazón se ha ensanchado y no hacemos algo, sino que estamos "con" la Iglesia en coloquio con Dios. Me parece que la gente percibe si realmente nosotros estamos en coloquio con Dios, con ellos y, por decirlo así, si atraemos a los demás a nuestra oración común, si atraemos a los demás a la comunión con los hijos de Dios; o si, por el contrario, sólo hacemos algo exterior. 


El elemento fundamental de la verdadera ars celebrandi es, por tanto, esta consonancia, esta concordia entre lo que decimos con los labios y lo que pensamos con el corazón. El "sursum corda", una antiquísima fórmula de la liturgia, ya debería ser antes del Prefacio, antes de la liturgia, el "camino" de nuestro hablar y pensar. Debemos elevar nuestro corazón al Señor no sólo como una respuesta ritual, sino como expresión de lo que sucede en este corazón que se eleva y arrastra hacia arriba a los demás. 


En otras palabras, el ars celebrandi no pretende invitar a una especie de teatro, de espectáculo, sino a una interioridad, que se hace sentir y resulta aceptable y evidente para la gente que asiste. Sólo si ven que no es un ars exterior, un espectáculo —no somos actores—, sino la expresión del camino de nuestro corazón, entonces la liturgia resulta hermosa, se hace comunión de todos los presentes con el Señor. 


Naturalmente, a esta condición fundamental, expresada en las palabras de san Benito: "Mens concordet voci", es decir, que el corazón se eleve realmente al Señor, se deben añadir también cosas exteriores. Debemos aprender a pronunciar bien las palabras. Cuando yo era profesor en mi patria, a veces los muchachos leían la sagrada Escritura, y la leían como se lee el texto de un poeta que no se ha comprendido.


Como es obvio, para aprender a pronunciar bien, antes es preciso haber entendido el texto en su dramatismo, en su presente. Así también el Prefacio. Y la Plegaria eucarística. Para los fieles es difícil seguir un texto tan largo como el de nuestra Plegaria eucarística. Por eso, se han "inventado" siempre plegarias nuevas. Pero con Plegarias eucarísticas nuevas no se responde al problema, dado que el problema es que vivimos un tiempo que invita también a los demás al silencio con Dios y a orar con Dios. Por tanto, las cosas sólo podrán mejorar si la Plegaria eucarística se pronuncia bien, incluso con los debidos momentos de silencio, si se pronuncia con interioridad pero también con el arte de hablar.


De ahí se sigue que el rezo de la Plegaria eucarística requiere un momento de atención particular para pronunciarla de un modo que implique a los demás. También debemos encontrar momentos oportunos, tanto en la catequesis como en otras ocasiones, para explicar bien al pueblo de Dios esta Plegaria eucarística, a fin de que pueda seguir sus grandes momentos: el relato y las palabras de la institución, la oración por los vivos y por los difuntos, la acción de gracias al Señor, la epíclesis, de modo que la comunidad se implique realmente en esta plegaria.


Por consiguiente, hay que pronunciar bien las palabras. Luego, debe haber una preparación adecuada. Los monaguillos deben saber lo que tienen que hacer; los lectores deben saber realmente cómo han de pronunciar. Asimismo, el coro, el canto, deben estar preparados; el altar se debe adornar bien. Todo ello, aunque se trate de muchas cosas prácticas, forma parte del ars celebrandi. Pero, para concluir, este arte de entrar en comunión con el Señor, que preparamos con toda nuestra vida sacerdotal, es un elemento fundamental.
volver


 

GUIONES 
para la Misa Dominical
(por Pbro. Eduardo González) 
 

19 de noviembre -  Domingo 33º durante el año

Lectura bíblicas: Daniel 12,1-3; Salmo 15,5.8-11; Hebreos 10,11-14.18 Marcos 13,24-32
ANUNCIANDO TIEMPOS DEFINITIVOS
El libro de Daniel anuncia  “los tiempos difíciles” (1a.lectura) Para superarlos se necesita conocer “el sendero de la vida” (Salmo). La carta a los Hebreos señala a Jesús de Nazaret que se encuentra en la gloria del Padre, (2a.lectura) “desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.”

En el Evangelio Jesús menciona momentos dramáticos de la historia humana, pero a diferencia de los grandes fatalistas, el fin del mundo tiene un sentido de plenitud: “Verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes con gran poder y gloria”.

La expresión “Hijo del Hombre” se refiere al salvador esperado y las nubes simbolizan la enorme fuerza divina que reunirá a los elegidos, entre los que esperamos contarnos.

Pero las ansias de lo definitivo no pueden ser un motivo de alienación o descuido del mundo concreto. “La espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien avivar la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de alguna manera, anticipar un vislumbre del siglo nuevo” (Concilio Vaticano II)

¿Cuando ocurrirá la venida definitiva de Jesús?

Él mismo responde: “En cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni los ángeles del cielo ni el Hijo, sino solamente el Padre”.

Con estas palabras pueden dejarse de lado toda curiosidad insoluble y concentrarse en la tarea fundamental: preparar el encuentro con el Señor en el compromiso de cada día.

GUIÓN
Bienvenida.
Una vez más nos reunimos para anunciar la muerte del Señor y proclamar su resurrección, hasta que vuelva. ¿Cuándo volverá? Él mismo nos dice “En cuanto el día y la hora, nadie lo sabe, no los ángeles del cielo ni el Hijo, sino solamente el Padre”. Nuestra fe lo confirma: Jesús vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos.

Antes de las lecturas

Nuestra curiosidad nos lleva a preguntarnos por el futuro del mundo, de la historia, de cada uno de nosotros. La Palabra de Dios nos responde estimulando la esperanza cotidiana y el amor solidario, porque su eficacia no pasará. 

Oración Universal

- A cada invocación respondemos: Te lo pedimos, Señor de la historia.
1. Por la Iglesia, para que en estos tiempos difíciles se lance a navegar mar adentro, confiando en la abundante pesca misionera prometida.

2. Por los que trabajan por la paz y la justicia, para que encuentren la recompensa definitiva cuando vengas a juzgar a los vivos y a los muertos.

3. Por los que se encuentran desorientados y casi sin esperanza, para que encuentren en nosotros el compromiso solidario.

4. Por nosotros, que queremos tener la gracia de preparar día a día tu venida definitiva.

Presentación de los dones.
Los dones de pan y vino son fruto de la esperanza humana que el trabajo sembró en la tierra. Hoy serán esperanza cristiana porque mientras celebramos, esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador, Jesucristo.

Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos unimos a Cristo, que después de haber ofrecido por los pecados un único Sacrificio,  está junto al Padre y el Espíritu Santo.

“Si los pecados están perdonados, ya no hay necesidad de ofrecer por ellos ninguna otra oblación.”(Hebreos 10,18)
 
Comunión

Así como algún día seremos reunidos desde los cuatro puntos cardinales, hoy somos reunidos para alimentarnos con el Pan de la Esperanza y de la Vida, el Cuerpo y la Sangre del Señor que vendrá en el día que sólo el Padre conoce.

   

Despedida para ser dicho por el presidente antes de la despedida: pueden ir en paz
Sabemos que el Señor está cerca, golpeando nuestra puerta. La espera de su venida se convierte en compromiso y solidaridad cotidianos.

volver
26 de noviembre   - Jesucristo Rey del Universo
Lectura bíblicas: Daniel 7,13-14; Salmo 92,1-2.5; Apocalipsis 1,5-8, Juan 18,33b-37
CIUDADANOS DEL REINO O FUGITIVOS DE LA CIUDAD TERRENA
Jesucristo es el “Rey de los reyes de la tierra” por que nos ama, nos libera y nos incorpora  a un Reino sacerdotal” (2a.lectura) ¡Reina revestido de majestad! (Salmo) y su reino “no será destruido” (1a lectura)

Pero su “reino no es de este mundo” (Evangelio), aunque crece entre nosotros. No es reino sólo “del cielo” porque pedimos que la voluntad del Padre se haga realidad “en la tierra”. No tiene los criterios de “este mundo”, en cuanto ello significa prepotencia, violencia, mentira y explotación.

Pero todo el que vive en la verdad, escucha la voz del Rey y la practica.

“Todo camino integral de santificación implica un compromiso por el bien común social. Se trata de presentar el anuncio de Jesucristo, Señor y Salvador, con valentía, audacia y ardor testimonial, integrando mejor en la acción pastoral la opción por los pobres, la promoción humana y la evangelización de la cultura. Nunca hemos de disociar la santificación del cumplimiento de los compromisos sociales. Estamos llamados a una felicidad que no se alcanza en esta vida. Pero no podemos ser peregrinos al cielo si vivimos como fugitivos de la ciudad terrena” (Nave mar adentro, 74)
“La Iglesia invoca la venida final del Reino de Dios, mediante el retorno de Cristo en la gloria. Pero la Iglesia ora también para que el Reino de Dios crezca aquí ya desde ahora, gracias a la santificación de los hombres en el Espíritu y el compromiso de éstos al servicio de la justicia y de la paz, según las Bienaventuranzas. Esta petición es el grito del Espíritu y de la Esposa ¡Ven Señor Jesús!” (Compendio del Catecismo, 590)

Ese grito tendrá especial relevancia a lo largo del tiempo del Adviento que comenzará el próximo domingo.
GUIÓN
Bienvenida.
Esta misa, en el Día de Cristo, Señor de la Historia y Rey del Universo es un anticipo de la gran convocatoria que reunirá a todos los pueblos, naciones y culturas, cuando el Reino de Dios se manifieste definitivamente.

Antes de las lecturas

La Palabra que vamos a proclamar se dirige a nosotros, que hemos sido llamados por Jesucristo a formar un Reino sacerdotal para Dios, su Padre. 


Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre de Jesucristo, el rey del Universo.
1. Por la Iglesia que ora para que el Reino de Dios crezca ya desde ahora, gracias a la santificación de los hombres en el Espíritu y a su compromiso al servicio de la justicia y la paz.
2. Por las autoridades nacionales, provinciales y municipales, para que sus decisiones contribuyan a unir a los pueblos en diálogos de encuentro y vínculos solidarios.

3. Por los hombres y mujeres que sufren a causa del odio, la violencia y la guerra, para que el Señor de la Historia cambie el corazón y la acción de los responsables de tanta angustia y dolor. 

4. Por esta comunidad, que quiere seguir los mandamientos de Jesucristo, el Rey del Universo, para que el reino de Dios se refleje en la vida cotidiana.
 

Presentación de los dones.
Pan, vino, contribución solidaria.

Son dones presentados por manos de hombres y mujeres que viven en el mundo.

Serán para nosotros presencia y cercanía del Rey del Universo.
Introducción a la Plegaria Eucarística
Damos gracias por Jesucristo, Señor de la Historia y Rey del Universo,

ungido por el Padre con el óleo de la alegría y el triunfo,

para construir un reino de verdad, justicia, amor y paz.
 

 
Comunión

Le hemos pedido al Padre: “venga a nosotros tu Reino”. Concluimos afirmando “Tuyo es el reino, el poder y la gloria”. El Rey de Reyes, el Señor Resucitado se ofrece como nuestro alimento y nuestra bebida, comunión en la gracia y la verdad.
   

Despedida para ser dicho por el presidente antes de la despedida: pueden ir en paz
El reino de Dios se manifestará definitivamente y todos veremos al Señor Resucitado y Glorioso.

Mientras tanto, recibimos la gracia y la misión de construir día a día su Reino, que es también nuestro reino.

No podemos ser peregrinos al cielo si vivimos fugitivos de la ciudad terrena.

volver


La columna de Fray Héctor
Por el R. P. Fr. Héctor O. Muñoz op
“El Espíritu Santo: Vida y dador de Vida”

Sabemos que la obra del Espíritu en la Liturgia es de suma importancia. Se dice que el Espíritu Santo es “el gran Desconocido”, y no tendría que ser así, porque es como el aire que respiramos. 
Brindaré lo que pienso son sólo algunos datos para que los tengamos presentes.
1. En la Biblia se nos presentará el término “espíritu”,

· como viento
  Es ruahj, soplo y, en primer lugar, viento. 
Este viento se expresará, casi siempre, como susurro y suave brisa, derramando sobre la tierra el agua fecunda que hará germinar la vida (Cf 1 Re 18,45) (Cf C 691)

· como respiración (pnéuma)

  Es el hálito suave, muchas veces imperceptible, como lo es nuestra respiración: nos sostiene y anima.

               *   como espíritu del hombre
Este “soplo” fue infundido por Dios para dar al hombre algo que no le era debido, sino regalado: un alma espiritual (Cf Gén 2,7; 6,3; Job 33,4)
Desde el momento en que el hombre recibe un espíritu, todo en él se expresará por ese espíritu. No podrá ser “carnal” sino que, aun la carne, deberá traducirse espiritualmente.

Exhalar  el  último  suspiro  =  poner  el  espíritu  del  hombre   en    manos  de Dios = encomendar a Dios la mayor riqueza del hombre: su alma espiritual.

2. El Espíritu de Dios, o Espíritu Santo

Es uno con el Padre y el Hijo; Persona que procede del Padre y del Hijo. Amor del Hijo al Padre y del Padre al Hijo (Relación). Se revela por el Hijo de Dios, Jesucristo (Cf  C 687; 689). Habita en nosotros como en su templo, como en su casa (Jn 14,17). Nuestro corazón le es familiar

· No me detendré a tocar lo que el AT habla del Espíritu de Dios, sino que pasaré a la plenitud de su revelación, en el Nuevo.

a. El Espíritu en Jesús

En el bautismo de Jesús, el Bautista dice que Él bautizará “en el Espíritu Santo y el fuego” (Mt 3,11).

En Jesús se manifestará como una paloma. La paz de Dios está en Jesús, tal como la paz en el mundo, después del Diluvio, se manifestó en una paloma, y esto ha quedado metido aun en las culturas humanas (la paloma de la paz con un ramo de olivo en su pico…). El mundo se había apaciguado y el castigo llegado a su fin.

Aunque no necesite ser bautizado, quiere recibir el bautismo, para cumplir con su vocación de “hacerse pecado” y como ejemplo de entrega sacrificial.

Es definido como “hijo muy amado”: el Padre habla.

Nos da la impresión que el Espíritu no habla y, por lo tanto, no sabemos cómo obra: nadie nos lo dice. Sin embargo, su presencia es necesaria para el diálogo entre el Padre y el Hijo. Hace que se eleve al Padre la consagración de Jesús, primicias del sacrificio del Hijo en quien el Padre tiene puesta su predilección.

b. Jesús es concebido por obra del Espíritu Santo
Así lo profesamos en el  Credo. 

“Cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer… para hacernos hijos adoptivos” (Gál 4,4). Y esa adopción tuvo lugar por obra del Espíritu Santo: “Cuando todavía (José y María) no habían vivido juntos concibió un hijo, por obra del Espíritu Santo”; “Lo que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo” (Mt  1,18.20); “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lc 1,35).

“Por obra del Espíritu Santo”, se hizo hombre aquél a quien la Iglesia, con las palabras del Credo, confiesa que es el Hijo consubstancial al Padre: “Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado” (Cf D. et V.  49).

“El misterio de la Encarnación se realizó  por obra del Espíritu Santo. Lo realizó aquel Espíritu que  -consubstancial al Padre y al Hijo- es, en el misterio absoluto de Dios uno y trino, la Persona-amor, la fuente eterna de toda dádiva que proviene de Dios en el orden de la creación, el principio directo y, en cierto modo, el sujeto de la autocomunicación de Dios en el orden de la gracia” (Id 50) (Cf  Amor – fecundidad)

“La concepción y el nacimiento de Jesucristo, son la obra más grande realizada por el Espíritu Santo en la historia de la creación y de la salvación: la suprema gracia  -la gracia de la unión-  fuente de todas las demás gracias, como explica Santo Tomás” (Ib). El artífice de esta obra es el Espíritu Santo de  Dios.

“Por obra del E.S. se realiza el misterio de la unión hipostática, esto es, la unión de la naturaleza divina con la naturaleza humana, de la divinidad con la humanidad en la única Persona del Verbo-Hijo (…)” (ib 50) (y nuestra comunión con Dios).

Cuando Isabel recibe a María y a Jesús en el seno de la Virgen, también estaba “llena de Espíritu Santo” (Lc 1,41) y todo lo que dice y hace es fruto de ese Espíritu que la habita.

Cf  Simeón (Lc 2,25-27).

“Cuando Dios uno y trino se abre al hombre por el Espíritu Santo, esta apertura suya revela y, a la vez, da a la criatura-hombre, le plenitud de la libertad. Esta plenitud, de modo sublime, se ha manifestado precisamente mediante la fe de María…” (Ib 51). Cf  C  692 
– Paráclito…..  consolador

                …... abogado (el que es llamado junto a uno para defender  una causa)

c. El Espíritu de Dios es entregado a la Iglesia

Se impone una primera referencia al hecho de Pentecostés

El Señor debe volver al Padre  para, entonces, enviarnos su Espíritu. Él nos lo revela por su humanidad. No es sólo un don a la Persona del Mesías, sino que es una Persona-don. Es el que nos recordará las palabras de Cristo y nos conducirá al conocimiento de toda verdad.

Él vino ( y viene…) para completar la obra del Hijo.

La expresión definitiva del misterio de la Persona del Espíritu, tiene lugar el día de la resurrección de Jesús.

Cristo, “nacido de la estirpe de David” es “constituido Hijo de Dios con poder según el Espíritu santificador, por su resurrección de entre los muertos” (Rom 1,3ss).

Este poder se manifiesta ante todo en el hecho de que Cristo resucitado realiza la promesa del profeta: “Les daré   un corazón nuevo y pondré en ustedes un espíritu nuevo…, mi espíritu” (Ez 36,26ss), pero también en que cumple la promesa hecha a los apóstoles: “Si me voy, les enviaré el Espíritu” (Jn 16,7), el Espíritu de la Verdad, el Paráclito enviado por Cristo resucitado para transformarnos en su misma imagen.

Jesús da la paz a los suyos, diciéndoles: -¡La paz esté con ustedes! (…) Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: -Reciban al Espíritu Santo (Jn 20,19-22).
La redención de Cristo es realizada constantemente en los corazones y en las conciencias humanas  -en la historia del mundo-  por el Espíritu Santo, el Paráclito… En Pentecostés, se da el segundo nacimiento de la Iglesia, y el Espíritu Santo la vivificará hasta el fin de los tiempos:

                     “Consumada la obra que el Padre encomendó realizar al Hijo sobre la tierra, fue enviado el Espíritu Santo el día de Pentecostés a fin de santificar indefinidamente a la Iglesia, y para que de este modo, los fieles tengan acceso al Padre por medio de Cristo en un mismo Espíritu.  Él es el Espíritu de Vida o el manantial que brota hasta la Vida eterna, por  quien  el  Padre  vivifica  a los hombres, muertos a causa del pecado, hasta que resucite sus cuerpos mortales en Cristo”   (LG 4)
Y aquí vemos un “antes”  y  un  “después” de la venida del Espíritu:

· antes:  Solos. Con temor. Sin saber a ciencia cierta qué iba a pasar y qué sería el Paráclito prometido. Una Iglesia con miedos, encerrada y replegada sobre sí misma (Cf  Jn 20,19 ss: aparición a los discípulos, después de la resurrección).

· ahora: Llenos de valor. Locuaces. Sin miedo a nadie ni a nadie. Con capacidad de hablar en diversas lenguas. Lanzándose al testimonio, fruto del Espíritu que  los llenaba. Nace una Iglesia desplegada a todos los hombres (Cf Hch 2)

El Señor mismo nos dijo para qué vendría el Espíritu:

                            **  para recordarnos todo lo que Él nos dijo. Para implantar en  nuestros corazones sus palabras… (Cf Jn 14,26)

                            **  para conducirnos al conocimiento de toda verdad (Cf Id  16,13)

Es un ayuda-memoria de la voz de Jesús y la fuerza para movernos a una relación de desposorio con la verdad de Dios.

Comienza la era de la Iglesia y ésta descubre su ser misionero. De la predicación de los Apóstoles y los discípulos nacen numerosas comunidades que, después de haber recibido la buena noticia de que Cristo murió, resucitó y nos envió su Espíritu, por obra de ese mismo Espíritu saben que Jesús está con ellos y que volverá al fin de los tiempos, en el esplendor de su victoria pascual.

El sentimiento de orfandad deja lugar a la certeza de que el Señor nunca nos dejaría solos. “El Espíritu habita en la Iglesia y en el corazón de los fieles como en un templo”  (1 Cor 2,16; 6,9) y, de huérfanos que éramos, hemos pasado a ser hijos adoptivos: el mismo Espíritu da testimonio en nosotros de esa realidad (Cf  Gál 4,4; Rom 8,15-16.26).

Es Espíritu de comunión y providente.

Rejuvenece, renueva y conduce a la Iglesia a su consumación con Cristo (Cf LG 4)

Y ese Espíritu de Pentecostés, es el mismo Espíritu que hoy nos asiste en todo lo que la Iglesia es y hacer, para que sea y obre lo que Jesús haría si estuviera históricamente en medio de nosotros.

Pero no debemos olvidar que el Espíritu, tal como lo hizo el Hijo de Dios, se somete a nuestra fragilidad de pecadores y, si bien está en la Historia de la Iglesia y en la de cada uno de nosotros, no fuerza nuestra voluntad, sino que la ilumina, inspira, mueve, asiste, pero nunca la fuerza.

Por lo tanto, si bien el Espíritu está en nosotros, no siempre obramos según su querer. Aquí reside nuestra gloria y nuestra tragedia…

El amor y la paz son frutos del Espíritu y de su presencia. Él está en nosotros, pero no siempre el amor de Dios y su paz logran la victoria. Esto demuestra que somos tan pero tan fuertes que podemos actuar contra la voluntad de Dios y frenar las suaves mociones del Espíritu en nosotros. Pero también puede darse  -y la vida de María y de los santos lo confirman-  que podemos unirnos al querer de Dios y a su “Viento y Fuego”, para que nuestro ser y nuestro obrar sean del Espíritu y nuestros, de modo que se haga realidad el pedido de Dios a su Padre: -Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros” (Jn 17,21).

En ese feliz momento viviremos “en la unidad del Espíritu Santo”, o sea, en la comunión que es fruto de su presencia en la Iglesia y en cada uno de los bautizados.
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* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 27 de noviembre 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
 
 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

Qué alegría volverlos a recibir!!!, hace tiempo que no me ocupaba de la 
casilla y al tenerla cerrada pensé que ya no los iba a recibir. Muchísimas 
gracias por acompañarme todo el año, por sacarme de apuros en las consultas 
y por ayudarme a crecer y acercarme más a Jesús. Cada material me resultó 
importante para llevar a los catequistas del colegio y para realizar aportes 
en la parroquia. 

Otra vez, Gracias!!!

Rosana Lobato

Estimados hermanos del Boletín Pío X

En el Señor les mandamos saludos cordiales y esperamos que Dios ilumine su 
labor en favor de la catequesis litúrgica en servicio que prestan, me 
dirijo a ustedes en el nombre del Arzobispo de La Paz Monseñor Edmundo 
Avastoflor Montero quien me pido personalmente les escribiera para 
felicitarles y decirles que el boletín es de gran ayuda para el servicio y 
la catequesis de nuestra gente en especial para la formación de equipos 
litúrgicos particularmente la comisión arquidiocesana de la cual soy parte.

Dios les Ayude en su faena y nuestra madre les cobije con su manto.  Atte 

Iván Bravo C  Seminarista de 2 teologia

Queridos amigos:

Como lo que es bueno, uno quiere que lo reciban todos los amigos. Y como el Boletín no sólo es bueno, es buenísimo, les envío el mail de un Sacerdote amigo para que se lo envíen.

Agradecida, les envío un cordial saludo.

Antonia Siciliano Pergamino (Bs.As.)

Quiero felicitar al equipo que hace posible este importante y valioso material soy el Padre Ernando Bazán desde Paraguay preocupado por una celebración litúrgica digna, saludo especial para el padre Ricardo gran compañero y conocedor de la liturgia sigan adelante y les prometo mis oraciones para todos.

P. Ernando

Queridos hermanos en Cristo:

Mil gracias, como siempre me envían este boletín. Quisiera, para no perder el contacto con Uds. que por favor agenden mi nueva dirección. Muchas gracias por su atención y deferencia.

Héctor A. Figueroa
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Noticias

Curso - Taller
Celebrar el Adviento
Sábado 25  de Noviembre comenzando a las 14 hasta las 18.
gratuito
ORGANIZA LA COMISIÓN LITÚRGICA DE Buenos Aires
Colegio LOURDES
Rivadavia 6270
4631- 9920
No es necesario anotarse
 


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 

Nuevas suscripciones a: 
   boletin@lvd.com.ar

Asunto: quiero suscribirme


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

Cuando entramos en la celebración, entramos en el cielo. Todo nos habla de una nueva realidad, a la que estamos llamados y a la cual nos dirigimos. 
Por medio de los signos y símbolos de la liturgia, hacemos presente en el hoy de nuestra vida, lo que será nuestra única tarea en el cielo: la contemplación y la alabanza de Dios.

Tratemos de hacer consiente estas cosas y no estemos pendiente de lo que tenemos que hacer  después, o del celular, o de no se que temas que me preocupan.
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